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� Acción del Espíritu Santo (3). Benedicto XVI en Australia. Lo que mueve a los jóvenes a 
participar en una Jornada Mundial de la Juventud: valoran la oportunidad de congregarse para 
profundizar en la propia fe en Cristo y compartir con otros una experiencia gozosa de comunión en 
su Iglesia. Recemos por una renovada infusión del Espíritu Santo. El Espíritu hace posible que los 
hombres y mujeres de cada lugar y de cada generación lleguen a ser santos: esto es de lo que tiene 
necesidad el mundo, más que de cualquier otra cosa.  

 
� Cfr. BENEDICTO XVI, Discurso en la Ceremonia de Bienvenida, Sydney, Palacio 

del Gobierno, 17 de julio de 2008. - XXIII Jornada Mundial de la Juventud  (12 – 21 
julio 2008) 
 

(…) 
o Lo que mueve a los jóvenes a participar en una Jorn ada Mundial de la Juventud: 

valoran la oportunidad de congregarse para profundi zar en la propia fe en Cristo y 
compartir con otros una experiencia gozosa de comun ión en su Iglesia. 

Alguien podría preguntarse qué es lo que mueve a miles de jóvenes a emprender un viaje, para muchos de ellos 
largo y cansado, para participar en un acto de este tipo. Desde la primera Jornada Mundial de la Juventud, en 1986, ha 
resultado evidente que muchos jóvenes valoran la oportunidad de congregarse para profundizar en la propia fe en Cristo 
y compartir con otros una experiencia gozosa de comunión en su Iglesia. Desean escuchar la palabra de Dios y aprender 
más sobre su fe cristiana. Tienen deseos de participar en un evento que pone de relieve los grandes ideales que los 
inspiran, y regresan a sus casas repletos de esperanza, renovados en su decisión de construir un mundo mejor. Es para 
mí una alegría estar con ellos, rezar con ellos y celebrar la Eucaristía junto con ellos. La Jornada Mundial de la Juventud 
me llena de confianza ante el futuro de la Iglesia y el futuro de nuestro mundo. 
(…) 

 
o He venido a Australia para rezar por una renovada i nfusión del Espíritu Santo.  

Sin embargo, estoy aquí ante todo para reunirme con los jóvenes, tanto de Australia como de 
cualquier otra parte del mundo, y para rezar por una renovada efusión del Espíritu Santo sobre todos los que 
tomarán parte en nuestras celebraciones. El tema elegido para la Jornada Mundial de la Juventud de 2008 
está tomado de las palabras dirigidas por Jesús mismo a sus discípulos, tal como aparecen en los Hechos de 
los Apóstoles: “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo para ser mis testigos… hasta los confines del mundo” 
(1,8). Pido para que el Espíritu Santo otorgue una renovación espiritual a este País, al pueblo australiano, a la 
Iglesia en Oceanía y realmente hasta los extremos de la tierra. Los jóvenes hoy se encuentran ante una 
variedad desconcertante de opciones de vida, de modo que a ellos a veces les resulta arduo saber cómo 
encauzar mejor sus ideales y su energía.  

� La acción del Espíritu Santo: la imagen del viento.    
Es el Espíritu quien da la sabiduría para discernir el sendero justo y el valor para recorrerlo. Él 

corona nuestros pobres esfuerzos con sus dones divinos, como el viento, que, inflando las velas, hace 
avanzar la nave mucho más de lo que los pescadores logran con la fatiga de su remar. Así el Espíritu hace 
posible que los hombres y mujeres de cada lugar y de cada generación lleguen a ser santos. Que por obra del 
Espíritu los jóvenes reunidos para la Jornada Mundial de la Juventud tengan la audacia de llegar a ser santos. 
Esto es de lo que tiene necesidad el mundo, más que de cualquier otra cosa. 
(…) 
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